
 
 

 

 
 

GAZA nuevamente bajo fuego… 
 

En el campo de lo político las explicaciones son políticas y son parte de procesos que 
de ninguna manera pueden restringirse a cuestiones meramente coyunturales y/o 
cortoplacistas. Por lo tanto, suponer que el actual enfrentamiento entre palestinos y el 
Estado de Israel se debe al terrorismo intrínseco de unos o a la coyuntura del 
asesinato de adolescentes es olvidar en el análisis una historia que tiene muchos 
años de violencias.  
 
Para no remontarse al siglo XIX y ni siquiera a 1987, cuando nació Hamas -uno de los 
protagonistas de esta nueva embestida de violencia israelí masiva, directa y militar-, 
hay que remitirse necesariamente al triunfo de éste en las elecciones del año 2006. 
Como todo movimiento islámico con fines políticos, Hamas no es una esencia inmóvil, 
terrorista por naturaleza, tal como plantean sus críticos, sino que se va transformando 
a medida que logra ocupar espacios de poder. Su participación en las elecciones a la 
Autoridad Nacional Palestina, entidad que con anterioridad no reconocía, fue un claro 
ejemplo de esta transformación, de su adopción paulatina de vías de resistencia 
distinta a las armadas.  
 
Israel y las potencias occidentales respondieron al triunfo de Hamas mediante un 
boicot financiero y político que llevó a la ruptura de ese primer gobierno de unidad y 
democrático formado por Hamas y por Fatah, partido liderado por Mahmud Abbas. 
Esta ruptura implicó una profundización de la fragmentación ya existente al interior del 
pueblo palestino. Si antes de la misma, éste se encontraba dividido entre palestinos 
viviendo en los territorios ocupados, palestinos refugiados, palestinos en el exilio, 
palestinos en Israel, entre otros, entonces la división se profundizó emergiendo una 
diferencia entre los palestinos viviendo bajo el gobierno de Fatah, en Cisjordania, y 
aquéllos viviendo bajo el gobierno de Hamas, en la Franja de Gaza.  
 
A partir de ese año 2007 se sucedieron varios esfuerzos por lograr la reunificación 
nacional palestina. El último de estos, ocurrido tan sólo días antes del secuestro y 
posterior asesinato de los tres adolescentes israelíes (supuesto disparador de esta 
nueva escalada de violencia que ya se cobró la vida de 81 palestinos, según el 



 
 

 

Ministerio de Salud de la Autoridad Nacional), fue exitoso y significó una nueva 
esperanza para un Pueblo que, bajo ninguna circunstancia, puede negociar estando 
dividido, pues, tal como han demostrado siglos de teoría y práctica política, la división 
implica debilidad.  
 
El propio gobierno israelí ha dejado en claro que de esto se trata: de convencer a 
Fatah que continúe con las negociaciones (aunque no queda muy en claro de qué 
negociaciones se habla, visto y considerando la continua política de asentamientos 
que el Estado de Israel sigue permitiendo y promoviendo), para lo cual considera 
necesario que rechace la participación de Hamas en el gobierno palestino. La 
voluntad del pueblo, expresada a través de las urnas, sigue sin ser tenida en cuenta. 
 
La nueva operación militar “Margen Protector” que promete volverse más virulenta, 
forma parte de un viejo y conocido capítulo que encuentra en los tres adolescentes 
israelíes asesinados -con todas las palabras condenatorias que un acto así merece- 
una nueva justificación para una respuesta absolutamente desmedida a un acto cuyos 
autores aún se desconocen (si bien el Primer Ministro israelí, Benjamin Netanyahu, se 
ha apresurado a culpar a Hamas del hecho, el movimiento palestino ha negado tener 
responsabilidad en el mismo).  
 
Los cohetes lanzados desde Gaza hacia territorio israelí no han hecho más que 
enardecer el conflicto. Recuperando a Hegel, Marx sostuvo que la historia se repite 
dos veces, una vez como tragedia y la segunda como farsa. La historia trágica de 
Palestina parecería no llegar nunca al momento en el que nos saca una sonrisa. 
Tragedia tras tragedia tras tragedia, la vida de los palestinos sigue estando en manos 
de la arrolladora fuerza del ocupante. 
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